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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
DEL RET r  DE LA NACION.

•jCJ
Miércoles 38 de Setiembre de 1814.

S. Wenceslao M r ., Sta. Eustoquia, y el B i o .  Simón de R oxas' 
—  i¿uarenta Horas en la iglesia de S. Ignacio.

V I V A  F e r n a n d o .

Articulo comunicado.

Mi señor Procurador del R ey y  de la nación : con 
tantos años y tanta furia de promover los enemigos 
de la religión y  del trono su decantada libertad em 
tre los hombres aun no se contentan. Lo mismo que 
dixeron, dicen ahora, y  lo peor que no falta quLn 
les crea: soloque antes se explicaban descarados y  
al presente cautelosos. Soy de sentir , que su conju­
ra sacada fuera durante las Cortes malaventuradas 
se ha vuelto á las cabernas y lugares ocultos de don­
de salió , para continuar las tramoyas de su hipo­
cresía con el mismo método de los francmasones ilu­
minados de Bavjera. Levántese un tribunal de jue­
ces de pesquiza por espías heles, que disimulaJa- 
mente trabajen noche y día, especialmente de noche 
y  entonces se verá si digo verdad. Pero asi las es­
pías como los jueces hablan de ser tan prevenidos 
de ciencia , zelo y  experiencia sobre los galopines
de la conjura, como V . ,  el Filósofo Rancio el de
Antaño , y  nuestro famoso Lucindo. La pers^uasion 
pues, en que vivo de que los dichos continúan la 
guerra heretical y  revolucionaria, aunque perinsi- 
dias , me hace tomar de nuevo la pluma contra la 
libertad , aclareciendo lo mucho que sobre ella han 
escrito los antagonistas de novadores, y  dexando U
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materia en estado de no poderla reproducir los li­
bertinos.

Crid Dios al hombre libre en sus acciones perso­
nales , y  su providencia gubernativa de todas las co­
sas, hasta de las mas mínimas, le puso freno para que 
hiciera solamente aquello que Dios le permita. Por 
esto el hombre puede desear en su corazón males 
infinitos, y  no los puede causar ó procurarlos fue­
ra de s í , sin permisión de! A ltísim a, que con pe­
so y  medida todo lo gobierna, hasta los pecados del 
hombre, dice S. Agustín, encaminándolos á su gloria 
en el modo que solo Dios sabe/' Se crió libre en el de­
sear y  elegir j porque le crió para conocerle, servir­
le y  amarle con aquella espontaneidad que pide la ca­
ridad , ó el amor puro y  desinteresado de un hijo 
con su padre,  y  el justo mérito del amor efectivo, 
el qual poco vale sino es libre, voluntario ó espontá­
neo. Es verdad que le dotó de libertad electiva para lo 
bueno; pero también le permitió abusar de su libertad, 
eligiendo lo malo y  peor. Aquí se encaminaban aque­
llas palabras del Señor dichas al hombre: hay tienes eS 
fuego y  el agua: echa mano de lo que quieras. Así pa­
rece que debía se t; porque el amor que del córazoa 
rio sale , vale poco; y  sino pudiera declinar á lo 
malo , seria amor necesario y  no libre. En compen­
d io, Dios ha criado para sí al hombre , y  libre 
para que tributándole el amor filial que le debe , le 
gozase eternamente en la gloria. E s , pues,  de fé ca­
tólica que los hombres gozamos de libertad en elegir 
aquello que queramos. i Pero impunemente ? Así lo 
predican los libertinos,  y  así quisieran que les cre­
yéramos nosotros. No les deis oidos, que blasfeman. 
Si Dios nos hizo libres para amar, desear y  obrar, fué 
para que mereciéramos el premio délas buenas obras, 
ó el castigo de las malas. Como esencialmente bue­
no,  siempre nos quiere buenos, y  nos ayuda para
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que lo  seam os: mas co m od ela  misma suerte jí/fW, 
forzosamente ha de castigar á los malos. D e aquí 
la  necesidad de infierno y  gloria, aquel para los ma­
los esta pata los buenos. Siendo de fe católica 
tales verdades y  heregías sus contrarias, no hay pa­
ra que expliquemos mas el concepto. Con que fue 
dado al hombre el libre albedrío , y  goza de liber­
tad electiva de sus acciones.

Por ventura ¿hay otra libertad que Dios haya 
concedido al hombre en su creación ó después de 
ella? No Señor. Ninguna otra le ha concedido que 
no esté comprehendida en la electiva. A l ménos la 
libertad de dependencia , ó la independencia promo­
vida délas C o rtes, de la Regencia y  de sus pania­
guados los filósofos de la carne , de ninguna suerte 
y  en ningún evento fué concedida del Criador á los 
hombres? Dios crió al hombre subordinado al Ser 
Supremo y  atado al carro de sus leyes natural y d i­
vina. Para que nunca pudiera olvidar impunemen­
te ni alegar ignorancia de la primera , metió en el 
alma su código , y  de tal suerte imprimió en ella 
sus preceptos , que la hizo permanente a ll í , inde­
leble y  siempre viva. Embrutézcase el hombre quan- 
to quiera ó pertenezca á la creencia que se quiera, la 
ley natural nunca le desamparará. Empezó á notifi­
carle la segunda , que se aumentaría con el tiempo, 
y  mandó á nuestros padres Adan y  Eva que no co­
miesen del árbol plantado en medio del Paraíso, so 
pena de morir al momento que comieran. Esto fué 
hecho quando aquellos eran inocentes, y  no ha­
bían merecido algún castigo: es decir , aun en aque­
lla época feliz y  dichosa Dios no quiso indepen­
dientes á los hombres, sino subordinados y  sugetos 
al precepto. Es sentencia común de los santos pa­
dres y  teólogos, que aun en la suposición de no ha­
ber pecado Adán y  Eva ,  sus descendientes , aunque
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ÍT arraf y ’ d '̂wna  ̂ , y  | Ja Jey
Criador, habiendo n i .  ?  estrecharlos el
dvwbedienttí m  una cosa°
para castigar su soberbia v m otra mayor
■ De Dios aprendieron i *' superior.
<3e la tierra. El juez Suoremn
j« a r „ a s  y  m asrA d a7 y E “a " 7 c °
cado }Y  á quién habii Á  castigo de su pe-
Adan si éraselo? Eva en castieo U lS r^ ™ ^ ” ®̂ 
y  en ella todas las mugeres f  ^
^-'oJo otro hombre 5 Á quién a I h 
Q ue d .b i, estarlo se ¡ n f í n l T l n l f  h
pío de Eva. Es indubitable q t  fué c íh d o V '" ’ T * " '  

yen  pena de su ne<«. m u c/tado dependien­
do. Si no c o n s n T

dogma católico “ “  S  origSal o "
^ aflo crcat , J ilo  S. Pablo, y  con éi la w "  f  
■ Todos los hombres, ménos á a r . l  s 
pecado en Adan v p S  I t o  r í T  hemos
S o , el que perdJn^a^^anto b a u t L r r
do Adan y  Eva corrom.«eron Ja I Z a S a  hn
y  asi corrom pía la recibieron sus deseen 
mo nosotros la recibimos. Asi d e b ir s u c e ^ r  " ’ 
PormanecienJo inocentes nuestros p r S o V J T " '  
nosotros sus hijos hubiéiamo«  ̂ padres,

cando,pues, ellosrnec“ iTam?n'^,‘ '°h :n ;:rd '“  = ' ’ -̂ 
pecadores , es decir, iudiguos de lu b ! l .T i? ¿ ^ “ ?m
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corruptible, y  gozar de Dios espiiitu pmisinio , per- 
fectísimo &c. Si lo  primero se concede ? la.razoa 
santamente ilumioada , ¿lo segundo por qué no ?

Entrando ahora á la respuesta, parece una im­
pertinencia que busquemos hombre á quien obede­
cer Adan ,  quando era solo con E v a , y  esta le fué 
subordinada por sentencia divina,. Sin embargo en 
los primeros capítulos del Génes's, y  tamh-en en la 
tradicciüo, advierto muchos hechos de subordinación 
en Adan y  E va , que demuestran, ó que Adan estaba 
sujeto á otro hombre en figura, ó que pronostican 
aquella sujeción que todo hombre debia tener á las fu­
turas potestadesmas sublimes. Un ángel en forma hu­
mana hizo el juicio sobre Adan , Eva y  el demonio, 
y  les sentenció cada qual á su pena. Otro de los 
serafines, aparecido como hombre, y  en su mano una 
espada ,  se colocó á la entrada del Paraíso ,  después 
de arrojados de él vilipendiosamente Adan y  E va , y  
vigilaba constantemente que no le penetrase alma 
viviente. Por últim o, un ángel revestido de hombre 
cubrió de pellejos á los desnudos cuerpos de los uos 
penittBtes, puso en las manos de Adan los instru­
mentos de su labranza ,  y  según la tradiccion, se 
los llevó por el ayre á la Palestina, dondi' vivie­
ron: al menos no se pone duda que allí muriese 
Adán, cuya cabeza se halló baxo la santa cruz de 
Jesucristo en el Calvario. Le parece que tales hechos 
descubrían que todos los hombres habíamos de na­
cer y  vivir sujetos al superior ó superiores de nues­
tra naturaleza, que nos señalaría la divina Providen­
cia. Y o  así opino , y  creo que debe opinar todo ca­
tólico. Los teólogos y  padres dicen , y  la iglesia nos 
enseña ,  que Dios hizo desde el principio cosas que 
se cumplieron quando las h iz o ,y  profetizaban otras 
que se habían de cumplir en la nueva ley d>; Gracia; 
de cuyas dos pierogativas se revisten aquellos he­
chos de subordinación efectivos en Adan y  E v a , y
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proféticos para nosotros los cristianos.

Como quiera los hombres opinen sobre lo di­
cho , sale de lo expuesto una consecuencia que na­
die sm temeridad ( y  acaso sin heregía), puede ne­
gar ? y  es : que el hombre estuvo y  está tan lejos de 
ser independiente , que antes bien fué decretado de­
pendiente de quien el Gobernador del universo le di­
ría, sea  ̂ur s í, sea por un ángel^ sea por medio de los 
otros honibres.-Auii en la suposición de permanecer 
Adan inocente, él hubiera quedado sujeto al Cria­
dor, y  los demas al Criador y  á los gefes que quisie­
ra darnos ; porque así lo pide el buen órden natural 
y  divino cstabk'cido del Señor entre sus criaturas, 
i-os santos ángeles no pecaron: y  esto no obstante 
nay entre ellos su gerarquía, órden y sistema de go­
bierno , como nos lo enseña la fé. Que no sepamos 
a que hombre estuviese sujeto Adan mientras vivió, 
no hace regla; porque era so lo , padre y  soberano 
de los nacidos de m uger: pero los exemplos citados 
atiiba hacen regla infalible ,  de que Dios quiso al 
hombre dependiente de otro hombre revertido de au- 
ton dad , y  que asi nacemos codos. Es bueno que 
Adán tue criado y  destinado dependiente en d  modo 
d ich o: y  los nacidon de muger , súbditos de sus pa- 
drcs y  miembros de una sociedad (natural ó política) 
isaldran al mundo libres? Esto es delirar demasia­
do. .Es verdad que nuestro buen Dios conservó en 
Adan (a  pesar de su pecado), y  trasmitióá sus des­
cendientes muchos de sus fueros y  grandes preroea- 
*J'̂ *̂ * ’  ̂na iie  el de la libertad , inmunidad ó in­
dependencia, que nunca tuvo ni pudo tener en el 
presente orden de las cosas criadas. Aquello de Cris­
to a sus discípulos: sine me nihil petestis faeere fué 
dicho para que entendiéramos, que ni en el órden 
natural nada podemos hicer sin el concurso de la pri­
mera causa que es D ios; ni en el órden de la gra- 
e u  ó de nuestra salud eterua ,  nada sin ayuda del fa-
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se forjó el suyo plaDetarío copértiico. Pero los hipó­
tesis valen, y  se admiten para coa ellos explicar los 
movimientos de los astros, y  los ocultos fenóme­
nos de la naturaleza. Esto no tiene ni tuvo lugar en 
los varios estados del hombre , cuya historia natu­
ral ,  moral y  política es enteramente conocida , co­
mo que 6 la ignorancia mas crasa,  ó la malicia 
sobretina únicamente puede desmentirla , confundir­
la ó trastornarla. Dios crió al hombre , y  le dió su 
muger para engendrar , formando de sus generacio­
nes al linage humano : nos dió una misma natu­
raleza , para que cada qual amase á su semejante, 
le buscase , y  se uniese con é l , focniando casas , tri­
bus ó pueblos , y  en todos depositó el Criador tal in ­
clinación hácia su último nn , que resultase inescu- 
sable sino le buscaba y  no'le hallaba. En una pa­
labra , nos crió Dios para unos y otros como her­
manos ,  y  para s í ,  con el fin de que le conociéra­
mos , amáramos,  y  eternamente, le gozáramos en la 
gloria. Hombres así criados es imposible que goza­
sen en algún momento de naturaleza indiferente, 
qual est la pura y  sin destino. Ademas que los in­
ventores de esta novedad son obligados a decir quán- 
do y  donde se hallaron hombres de naturaleza pura, 
cosa que harán quando las ranas tendrán pelo.

Pane de la hipótesis, ó  de malicia revoluciona­
r ia , fué considerar á los hombres en un desierto, 
sin casa , ni lugar , enteramente libres para juntar­
s e , y  hacer sociedades, pueblos, riaciones, & c.: y  
lo peor despacharles por salvages, acreditándoles po­
co diferentes de las bestias, y  esto no obstante capa­
ces de buscarse, convenirse, juntarse, y  levantar es­
tados. ¿Quánto puede el empeño de filósofos atrevi­
dos , y  decididos en trastornar las ideas de los sabios, 
y  los principios constitutivos de las cosas ? Sin repa­
rar en c l deshonor y baxezaáque reducen á los entes
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roas elersJos ás h  naturaleza , v de r,art,Vnu;

i l l i P I S
piíEÍiliiS
^ese; ¿a que viene discurrir de las porciones de! 
ñero humano civiluado y  puesto en órden de descfn-

roos que todos los hombres naceinfs^de g ’ n l  '  
riamos tan irracionales como los sofistas^? j  ’ 
eos salyagfes se gobiernan [íard ha'Cer'venlr^d
vag«  a los-coristituidos errso'ciédades sal-

Desde Adan hasta el pueblo de‘'n;r.í 
maban los hijos de Jacob ^los hombres

dos por f - n l í a  ;  q^u^un^d rhacb^^^ 
quales había SobJan^s, y  
bordioados al primogéiifo m avoí „  
indubitable se llamaba 1  P "  ‘'“y °
per olro n om L  p S  r^o®y

rodos los paires P -
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Confundían unas con otras las fam ilias, á causa de 
sus transmigraciones por guerras, ham bre, pesti­
lencias ,  revoluciones, y  otras vicisitudes humanas, 
levantábanse estados políticos aquellos mismos que 
eran paternales ó naturales,  y  quedaba mandando 
en ellos respectivamente aquel que mas podía ,  o 
oue de antemano tenia la proporción, y  tal vez la po­
sesión del territorcio. Así , ó en otro modo equiva­
lente, resultaron en el mundo los estados y  gefes 
políticos,  substituidos á los naturales. A l menos es 
indubitable que no se formaron las naciones por 
convenios, pactos sociales , ni las otras causas predi­
lectas de los sofistas. Son sueños suyos , y  no hechos 
de la historia del hombre. Por quatro estados que 
se levantaron sobre las ruinas del imperio romano, 
y  parece que los gefes pactaron algo con sus vasallos, 
no nos han de quebrar la cabeza con lo que a prin­
cipio nonfuit sic. No negará que baya estados y  tro­
nos electivos!donde se pacte y  se resuelva de co­
mún acuerdo el gobieruo execuuvo. Pero también 
es cierto ,  que ni en todos ,  ni en la m a y o r  E^rtc de 
ellos medió lo mismo. Hubo desde el puncipio del 
mundo tronos absolutos , ó no condicionados : y  los 
hubo, y  los hay en un número mucho mayor que
los electivos. , .

Com o quiera, ni en los electivos, tii en los here­
ditarios , ni en los absolutos somos libres, esto es, 
independientes los hombres. Nacimos dependientes, 
dependientes nos criamos ,  vivimos dependientes, 
y  dependientes moriremos. Tales nos hizo la natu- 
L leza  , tal es nuestro pecado oiigmal ,  tal es a e/
divina,  tal es el Criador,  y  tal es por todos los mo­
tivos imaginables. Por lo tanto decir f
ñol que es soberano, independiente sü Re>,es
proposición sediciosa ,  escandalosa, P“ ¡
tÍr4 tiv a ,d e  la p az,  del buen órden ,  y enemiga de
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la Divina Providencia. A s í , pues , esa libertad tan 
decantada de las Cortes y  sus conjurados, es una 
patraña de las muchas que los traydores inventa­
ron para perdernos , y  perderá España. K o quiero 
alargarme mas en la materia. Haga V. de este discur­
so aquello que guste , como amigo y dueño, F r. yo~ 
sé Brotons y  Lerka. — Procurador general de Curia 
romana.

N O TICIAS EXTRANGERAS.

Roma 20 de Agosto. Mr. Artaud, secretario déla 
legación francesa , llegó ayer á esta ciudad.

Berlín 22 de Agosto. Asegúrase qiK- el emperador* 
de Rusia saldrá de S. Petersburgo mucho antes de 
lo  que se había creído. En su consecuencia , la es­
tancia de nuestro Soberano en su capital no será de 
larga duración. Los dos monarcas se reunirán en Tae- 
plitz en Bohemia , y  llegarán juntos á Viena el 27 
de Setiembre.

Se tiene hoy como cosa cierta que el reyno de 
Polonia será restablecido, y  que la Austria ha con­
sentido en ceder Ja Galiezia.

Londres 23 de Agosto. El príncipe de Hardem- 
berg debe partir de Berlín el i 9 de Setiembre para 
al Congreso.

La fragata el Jason ,  que ha conducido á la prin­
cesa de Gales aí continente , luego que ancló en las 
Dunas , recibió órden de ir á Brignton para recibir 
al Príncipe Regente. A yer salió para su destino.

Algunas cartas venidas por la mala de Gottem- 
burgo aseguran, que las ventajas conseguidas han 
costado tanto, que si se renuevan las pérdidas , pon­
drán al exército en imposibilidad de continuar la 
guerra.

Copenhague 23 de Agosto. Las cartas de Gottem- 
burgo de 2 2 anuncian que el Príncipe Cristiano ha
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abdicado d$cididarnente la corona de N oruega, y  
que va á pasar á 1 pglaterra. Con arreglo al annisti- 
c io , los suecos han tomado posesión de Friederichs- 
teen: añaden que el 15 han entrado en Cnstiaiiia, ca­
pital del reyno, y  que las tropas Suecas y  noruegas se 
tratan recíprocamente f  orno hermanos y  compatriotas.

Hamburgo aó de Agosto. El Rey de Dinamarca 
ha mandado borrar de la lista del exército dinamar­
qués todos los generales y  oficiales dinamarqueses 
que han servido en Noruega. Ascienden á 75. En es­
te número ie  bullan el teniente general conde Sme- 
ttov, el gobernador general de las islas de santo T o ­
más y santa Cruz Mr. Aiicher, y  seis mayores gene-, 
rales.

Parece que el exército ruso en el' yolstem , deberá* 
constar de 503 hom,bres , y  que ocupará, todo este 
país y  el ducado de Schicswing hasta que se conclu­
ya  el Congreso de Viena,

M adrid a6 de Setiembre, ■ ,
Por Real resolución de S. M , ,  á consulta del 

Consejo pleno de 2 dei corriente mes.de Setívn^br» 
se ha restablecido en la universidad de .Huesca eii 
el reyno de Aragón la enseñanza especulativa y  
páctieo de la m e d ic in a y . s?, .abrirá el ‘ R de O ctu­
bre ; se avisa al público para su inteligencia.

V A C A N T E S .' ' . ■

Secretaría  ̂de la Cámara de Indias,
L a  Chantría de Valladolid de Mechoacan ,  vaRia  ̂

da en 7® pesos anuales^
Deanato de, la Santa Iglesia de Cuba ,  su valor 

2012 pesos al año.,

POR DON FRANCISCO MARTINEZ D.ÍVILA,
I M P R E S O R  B E  C Á M A R A  B E  S . M .

Con licencia del Exijmo. Sr. Capitán General.
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